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con la mayor actividad, han salido de Cádiz varios buques para incor­
porarse á la flotilla de torpederos que está en Cabo Verde y dirig-irse 
juntos á las Antillas. 

Los americanos residentes en Cuba huyen h la desbandada hacia 
su país y tienen preparados sus equipajes los cónsules y embajadores 
de entrambos paises. 

Los insurrectos cubanos se muestran contrarios k la intervención 
extranjera, y hasta :os moros del Campo de Ceuta se lian ofrecido á 
España para combatir á los Estados-Unidos. 

Vaticano.—El 24 de Marzo pasado tuvo lug'ar el Consistorio 
anunciado en el que Su Santidad con la solemnidad acostumbrada 
entre los numerosos nombramientos proveyó á las sillas de León, 
Avila, Seg'ovia, Sigüenza, y Valencia. Además impuso la birreta car­
denalicia al Excmo. Cardenal de Santiago y ii otros cardenales fran­
ceses de Lyon, Rennes y Rúan. 

Extranjero.—Delante del conflicto hispano-americano, todas 
las naciones europeas han demostrado su simpatía para España y to­
da su prensa se dedica con preferencia á estudiar la probabilidad de 
la guerra. 

SECCIOH AmEHA 

Camino del cuar te l . 
Hace unos días, volvía un soldado al cuartel de Ludwigsburg-

(Würtemberg), después de haber dado un paseo por los alrededores. 
El soldado apresuraba el paso, pues tenía el tiempo justo para lle­

gar á la llamada. En esto llega un coche que se dirigía igualmente á 
Ludwigsburg. Haciendo un esfuerzo preguntó el militar al propieta­
rio, quien dirigía el mismo tiro: 

—¿No podría subir á vuestro lado, señor? pues llego tarde al toque 
de llamada. 

—Sube pues, le fué contestado. 
Al poco rato mirando el reloj hizo el militar un gesto de mal hu­

mor y cobrando ánimo, dijo: 
—¿No podría usted señor, apurar un poco el paso de los caballos? 

Tengo un miedo atroz de mi capitán quien no juega con los asuntos 
del servicio. Por un minuto de atraso, me encerrará en el calabozo. 

—¿A qué cuartel debe usted ir? 
—Al cuartel K... 


